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I
De ti y de mí 
nuestro amor se defiende y pervive  
aniquilando nuestra vocación de muerte. 
Nuestro amor avasalla cualquier ofuscación y todo olvido. 
Sin ti sé que me pudro, 
tú sin mí te diluyes. 
Más fuerte que tú o yo, 
este amor alimenta lo mejor de nosotros, 
nos incendia y refresca,  
nos sosiega y agita, 
nos da vida. 
De ti y de mí defiendo nuestro feliz delirio. 

 
 

II
Solo se decir “te amo”. 
Intento algo iluminado qué decirte, hablar del paraíso, 
hablar de la música, del aire, 
pero solamente sé decir que te amo: 
mi alfabeto único de cinco letras, mi ese o ese, mi alimento. 
A veces me gustaría mencionar una flor de sabio perfume, 
un fruto jugoso y maduro, 
mi rosa, mi durazno, 
pero solamente se decir “te amo”. 
La dicha, amor, aturde, y soy solamente nuestros cuerpos 
y solamente puedo decir que te amo 
y cuando estallo y lo que soy se irriga dentro de ti, 
te amo, yo te amo. 
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